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LOS HEREDEROS
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La opinión. «hita de concupiscen­
cias. lia dem ostrado df¡s«o de una d e­
puración d e  responsab il idades . Si, 
;>ero t al vez no lo ha exteriorizado con 
áijuella vehem encia patrimonial de 
lis  sediento» de ju s t ic ia .  V e» que eu 
a psicología del sen tir  publico hay  
\>mp>jidade.s inm uta» .  isi g r a n  acer j 
vo. t ras  de la sanción encarr i la  la mi* 
t r i c o rd ia .  Del excelso principio «odia _ 
.'I delito y  compadece al d e l in c u e n te * , 
:¡rc° ¡Duchas veces un  fundam ento  de 
r irdad  *a priori*>. E* que !a práctica 
lejuítticift implica en no pucos casos 

un fondo de crueldad; e s q u e l a  «au* 
cion moral, la más acerba, no hal la  
eiicacm por una desviaciun de la con­
ciencia, porque es ta  ha sido p rec isa­
m ente  m aleada por un  am bien te  de 
inmoralidad mefítico.

Nuestros grandes inmorales son un 
producto del medio, el producto d? 
una jjran serie de concesiones, tole­
rancias y olvidos. Sí, olvidos de esta 
opinión que luego se manifiesta ofen­
dida y  asqueada. Apocáramos todos 
nuestra sanción moral al perverso, a! 
iuepto. al claudicador. etc., y  la pena 
quedaría establecida en su grado má­
ximo; que no hay pena mayor, en 
términos sociales, que la de repudio y 
desprecio, equivalente a la inhabi­
litación.

Es un hecho que odiamos a los pro­
fesionales políticos. Tero es uu hecho 
también que un» enorme cantidad de 
particulares conveniencias nos hace 
pantinr y acudir a «don Fulano», al 
que juzgamos imnoral, ruiu, cual­
quier cosa; pero al que tenemos por 
influyente, valedor para asuntos per- 
soimles o colectivos.

S. la opinión se hubiese mostrado a 
la Altura de las circunstancias cuan­
do nuestro desastre colonial, ¿habrían 
seguido gobernando Kspauu los hom- 
i>re« que no lo previeron ni le amino­
raron, por no decir lo causaron? ¿Go­
bernarían sus herederos'*...

Reco rdad  qu e  t uv i e ron  que  i n t e r v e ­
nir  las fuer zas  v i r u s  de la nación.  r<*- 
cor
L¡
cordad que se q u is o  «‘poner a una tira- i 
LÍy. la del sable, otra tiran i i, la de la

vara de medir. El instinto de conser- 
vacióu despertaba en una actitud bieu 
poco seductura: apretando avariciosa­
mente el bolsi ,lo. Se buscaba la sal­
vación, la renovación, por el lado 
menos espiritual, hiendo así que lo 
que había que renovar era el espíritu.

¿Creois que se puede obtener un es ­
tado perfec to  fundamentado en la 
Aritmética? ¿Oree alguien que un *»*- 
tndo económico próspera implica for­
zosamente eu el saneamiento del pai** 
¿Habrá quien estime que una potencia 
puramente material involucra una si­
tuación de conciencia publica dentro 
de lo» verdaderos'cáuones de la ética?.. 
éXo hornos visto precisamente origi­
narse de las intemperancias de la co­
dicia. de la sed de lucro, nuestro» 
dolores, que constituyen otras tanta» 
vergüenzas?... ¿No ha sido Mercurio 
quien ha logrado contaminar t i  mis­
mo Marte?. .

Las responsabilidades de orden civil
o político debieron ser exigidas con 
alguna uiás entereza o constancia. La 
opinión debiera haber hecho ostensí 
ble, unánime, «u dest-o de justicia, 
adelantando como sanción un gran 
desprecio, que no excluye la piedad, 
contra quienes, en e! supuesto menor, 
pecaron por impericia. Porque esa im­
pericia arranca, no propiamente de al 
falta de previsión o del descuido, sino 
del espíritu de concesión, oe la transí 
gencia, del acoin damieuto a las prác­
ticas políticas a toda* luces nefastas, 
a menudo asqueante*.

Herederos de aquello» hombres que 
nos llevaron a Cavit** y a Santiago de 
Cuba son los qu*» 1109 condujeron a 
Annuul. Pudo el bruzo ejecutor no es­
tar a Id altura d»> las circustancias. 
errar el g<>!p»‘, ner sorprendida, ¡que 
sé yo! ¿Q lien lo guiaba? ¿Vüé lo im- 
puisabu?... ¿Uaora— y los lachos di­
cen que sí—sanción part ese brazo, y 
no ha de haberla jara sus directores, 
para quienes los movían'.'...

Si la opinión quiere que l;i hoya, 
debe impulsar en el sentido de la j u s ­
ticia, no d<» la crueldad: debe empezar 
perdonando, pero no olvidando; debe

incapacitar a quien sea para toda fun­
ción gubernativa, od iar  su frita y  
compadecerle.

Digamos, en honor a la verdad, que 
hasta a h o ra  no ae ha mostrado ni 
compasiva ni severa.
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. , • “ 'DESDE ALCAHAZ>"?' ♦* ’w V'r .  ^  .................... ..........
□ v  7  o  ^r *  ̂w
^rCWmo el Mesarrollo principal de la 

c§ftura de los pueblos, nace de la 
educación en la escuela primaría, nos 
permitimos, (por si algo nos alcanza! 
ofrecer unas formulas a los señores 
Inspectores, para cuando hagan la vi­
sita de inspección y examen a las es­
cuelas de sus zonas

1 .* Buscar al niño fuera (Je la 6» - 
cuela y de la influencia del profesor.

tí.' Preguntarle qué edad tiene y 
cuánto tiempo acude al colegio.

3.' Ver lo que sabe con arreglo al 
tiempo que estudia.

4;' Preguntarle ai lo» profesora» 
les Human pur su» apellidos o por los 
apodos.

i>.4 Que diga si ios profeaorea to­
man el desayuno y merienda en la es ­
cuela a ia vista de alguuo» niño» que 
no han comido.

Preguntarle si los profesores 
les envían a muchos recados particu­
lares.

7.* Preguntarle que cuántos pro­
fesores hay en su escuela y cuántos 
niüos van.

x.‘ Preguntarle por que riñen los 
profesores, se insultan, se dicen cosas 
soeces y groseras, y,., dentro de la 
escuela y en presencia de lo» niños.

t*,‘ Preguntarle que si son todos 
los niños torpes o no.

Iu.‘ SI contesta que son cuatro 
profesores pura cincuenta niños, al­
gunos de catorce am>s, y no se les re 
conoce qor anormaiea, ¿porque no han 
podido sacar dos do ellos, para que so 
ganen un salario escribiendo eu un 
registro?,..

Despues que el niuc conteste a to­
do. o raí*jor dicho, varios niños sepa­
radamente, podrá el »eüor Iuspector 
hacer una nota detallada Jel vini-, de
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